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E l san to y l a l imosna 

No lie oido hoy á Lerroux, pero po. 
I seo referencia auténtica de su discurso 
I y ella me permito afirmar que ha sido 
I reproducción del pronuciado hace tres-
I días en Barcelona, con una añadidura, 

la alusión pintoresca al bufonismo de 
I otros correligionarios radicales, que á 
| su voz, andan despellejando por distri-

tos manchegos y on forma de periódi-
co por las calles do Valencia al padre 

[ espiritual de los jóvenes bárbaros de 
la ciudad de los Conde^. 

Después de todo, lo de hoy reviste 
' poco más ó menos la categoría de un 
; episodio aunque como tal no deje de te-
; nor consecuencias en el seno del repu-
í blicanismo. Lo importante es la obra 
¡ genofal republicana. Realizarán ó no 

real izarán sus propósitos, yo creo quo 
; no, pero como concretos y determina-

dos no pueden serlo más. Antes, en los 
días do Maura, era frecuentísimo ha-
llar republicanos que decían: «A noso-
tros se nos dá una higa de lo de la for-
ma do G-obierno; tras dé lo que se nos 
van las aguas es trás de la esencia. Si 
uu monarca gobierna con nuestro pro-
grama seremos monárquicos. No vale 
la pona el que la alta magistratura del 
Es tado la desempeñe un rey ó un pre-
sidente; lo de menos es la corona ó el 
gorro frijio, lo de más las ideas que se 
sustentan desdo el poder. 

Vinieron en la forma y con las alian-
zas que todo el mundo conoce .los libe-
rales, y gobiernan estos del modo que 
todo el que tenga ojos puedo ver. En 
Madrid Sol Ortega y G-aldós entran co-
mo en propia casa en los dospachos de 
los ministros y son recibidos, no ya 
con la cortesía que se debe á los adver-
sarios, sino con la cordialidad y el afec-
to que merecen los más entrañables 
amigos. En Barcelona entra Lerroux 

en el G-obierno civil comò entraría en 
la Casa del pueblo. Desde los periódicos 
se injuria á soso y velloso y en los 
«meetings» se hace la apología de los 
asesinos,-incendiarios y ladrones de la 
somana trágica , que ya se han permi-
tido calificar de «gloriosa» Y cuando 
todo ^esto les dejan hacer y decir, 
cuando se ven de tal suerte halaga-
dos por el liberalismo gobernante, es 
cuando afirman los republicanos que 
van derechamente á lo suyo; que es re-
volución, es derribar el trono, esinstau-
rar la República, prescindiendo de las 
esencias de que antes hablaban ó de-
jándolas á un lado, convencidos de que 
lo otro, es decir, si el programa ha de 
ser conservador ó radical, si en la co-
pa ha de servirse vino generoso ó pe-
león, lo obtendrán de añadidura. 

Parecía lógico que ahora hubiesen 
concedido una tregua á Morot y que 
al observar quo el Gobierno los t ra ta 
y estima como si los tuviese metidos 
en las entretelas del corazón le ayu-
darán prescindiendo del republicanis-
mo. No hacen eso. Toman, y hacen 
muy bion, lo quo les dan; y, en cambio, 
ofrecen que lucharán briosamente pa-
ra obtener el mayor número de pues-
tos en las corporaciones municipales y 
después hasta donde los sea posible... 
Luego, los fenicios del poder, vivirán, 
si viven, bajo la dominación afrentosa 
de Cartago. 

M I G U E L PEÑAFLOR. 
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A P U N T E S 

Estamos en periodo electoral, y aun 
cuando oigas hablar, lector qnerido, de 
tempestados y do luchas no te alarmes 
ni te inquietes. Aquí no pasará nada. 

Enanos de la venta no faltan on polí-
tica. 

Cesarán en 1.° do Enero los conceja-
les siguientes: Carrillo, Trigueros, Ma-
rín-Barnuovo, Chápuli, López Ruano, 
Marín Martínez y González Egea, y se 
sortearán: En el 2.° distrito D. Maria-
no Marín-Blázquez y D. Juan Pérez 
Martínez; on el 4.° los Sres. Aroca, 
Salmerón, Piñera (D. Pascual) Capde-
vila (D. Antonio) y D. Evaristo Fer-
nández. 

Habrán, pués, de cubrirse nueve va-
cantos. 

¿Quiénes serán los elegido? ¡Eco il 
problema! ¿Habrá reelección para los 
que cesan? 

Nosotros hemos oido que corren ma-
los vientos para élla. 

Alguien,-del partido liberal ha soli-
citado el que se le reserven tres pues-
tos y la designación del primor te-
niente. 

Si los demás despuntan por ese orden 
será cosa de... aumentar los puestos. 

Los republicanos, capitaneados por 
el Sr. Pérez Mérida, quieren hacer sus 
pinitos, galbanizando el cadáver del 
partido que murió con D. Juan López, 
(q. o. p. d.). 

Alguien t ra ta de sacar á la palestra 
á elementos que se apellidan socialis-
tas. Croemos que no pasará do una in-
tentona. 

El problema á resolver es sencilla-
mente, si se admite la reelección ó no 
se admito, y si admitida será válida y 
legal la roelección de los que ejercen 
autoridad. 

Ya veremos como sobre estos temas 
discurren los libéralos. 

:(; * 

Don Miguel Melgares, ha renuncia-
do, con caracter irrevocable, el puesto 
do primer oíicial do la secretaría de 
este Ayuntamiento para el que fué 
designado on la nueva situación. 

El motivo aparente la salud. 
Los motivos reales, los desconoce-

mos. 

n i L E M i s 

El gremio de albañiles,anda muy al-
borotado en la capital de Francia, y se 
teme que hagau causa común con él 
los de las otras nacionalidades, y on-
tonces el conflicto va á ser mayúsculo, 
porque no va á ser posible encontrar 
on ninguna parte quien echo una pella-
da de cal en donde haga falta, para ta-
par agujeros ó disimular los desmora -
m ion tos inminentes. 

El del albañil, es un oficio luimilde-
y aun sucio, poro tan honorable como 
el que más; y si se exhumaran antece-
den tos históricos, veríamos que on 
Grecia y en Roma, hubo grandes capa-
cidades en el arte nada fácil de manejar 
la argamasa y el ladrillo. 

Ahí están, en Egipto, las grandes 
pirámides, que fueron contempladas 
cuarenta siglos después de construidas 
por las legiones del más pequoño de 
los conquistadores, ó sea Napoleón ol 
grande. Y si los albañiles históricos y 
aun los prehistóricos, pusieron tan alto 
el niugo, vamos al docir, en materia do 
cal y canto, y cuando los progresos do 
la arquitectura* eran rudimentarios 
¿qué uo pudiera decirse ahora do sus 
camaradas contemporáneos? 

Las quo van estando en estos tiem-
pos muy medianas, son las profesiones 
llamadas «liberales», y que mejor se-
ría donomiuar «vergouzautos» y quo 
nose ejercen precisamente sobre ol an-
damio, sino de codos sobre ol buró, que-
mándose las cejas, como aquél quo dice 
sin huelgas, sin pasos, sin sindicatos de 
resistencia, ó sea, a palo seco. 

Los peones do albañil están, si so 
quiore relativamento mucho mejor que 
los picaploitos del día, que buscan el 
garbanzo, no on el fondo de la gamella 
ó del cubo, cual los revocadores y ama-
sadores, sino entre los mamotretos de 
papel sellado y de oficio que van acu-


